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Capítulo Prólogo


 


 


Desde las sombras de la carpa del circo, observaba cómo Devin ascendía por la escalera hasta el alambre. Esa noche, Devin actuaba en solitario, apartándose de su habitual número a dúo. Una vez al mes, el Circo Aeon Mystere ofrecía un espectáculo de cuatro horas, lo que permitía a Devin mostrar al mundo sus habilidades sobre la cuerda floja.


Arriba, Devin se movía con la facilidad de un artista experimentado, un veterano del alambre que había recorrido el estrecho camino en el cielo cientos de veces. Su compañero solo podía observar, con el cuerpo en tensión y un nudo en el estómago, pero sin una pizca de duda en la destreza de Devin. Conocía cada paso, cada respiración que Devin daba allí arriba; habían entrenado y actuado juntos durante más de una década. Pero esta noche, el foco de atención pertenecía únicamente a Devin, y desde su posición en el suelo, le ofrecía un apoyo silencioso, con la mirada fija y las manos imitando inconscientemente los movimientos de equilibrio, aunque sus pies permanecían firmemente en el suelo.


El alambre esperaba, un amigo familiar para Devin, quien se subió a él como quien se adentra en un arroyo conocido, sabiendo cada corriente y cada piedra resbaladiza. La mirada de su compañero le seguía con la intensidad de un halcón, observando los sutiles cambios de los músculos, la segura colocación de los pies que hablaba de años desafiando la mundana atracción de la tierra. Habían creado este número juntos, puntada a puntada, pero ahora él observaba desde las sombras, su cuerpo haciendo eco de los movimientos de Devin con pequeños gestos involuntarios, como un bailarín anclado antes de tiempo.


A pesar del nudo en el estómago, una mezcla arremolinada de anticipación y miedo reprimido, no había duda real en su mente sobre la destreza de Devin. Él y Devin habían sido artistas de circo toda su vida. Puros feriantes, habría dicho su madre. Se habían hecho ricos con trucos sencillos que tardaban años en dominar pero segundos en realizar, e incluso en la era actual de la tecnología, indistinguible de la magia, los espectadores de todas partes seguían acudiendo en masa a Atlantic City para maravillarse con estas formas antiguas de entretenimiento.


Mientras Devin avanzaba por el alambre, la escena de abajo se transformó en un cuadro de atención absorta. Con la finura de un artista en perfecta sintonía con su lienzo, ejecutó su rutina: una serie de pasos medidos que hablaban de incontables horas suspendido en el aire, donde el suelo no era más que un recuerdo lejano. Él observaba, reconociendo cada movimiento deliberado, cada tropiezo fingido diseñado para elevar la tensión, para atraer al público más profundamente al embrujo de la actuación.


A mitad de camino, Devin ejecutó el tropiezo bien ensayado que se había convertido en el sello distintivo de su número, un lapso momentáneo que nunca fallaba en provocar una brusca inspiración del público. Abajo, su corazón reflejó el salto colectivo, a pesar de conocer el desenlace, un testimonio del poder de su ilusión. La fingida pérdida de equilibrio de Devin era un truco tan antiguo como su asociación, pero conservaba su magia, su capacidad de atrapar corazones y suspender la incredulidad.


En la recuperación, una obra maestra de control y equilibrio, Devin reclamó no solo su balance sino la completa y total atención de cada alma allí abajo.


Sabía que la red de seguridad era solo una formalidad, una promesa de seguridad tan fina como un susurro que colgaba bajo la cuerda floja como una cuna lista para atrapar las estrellas si cayeran. Se extendía bajo Devin, tan parte del espectáculo como los jadeos y aplausos del público. En sus doce años de compartir el centro de atención, esa red permanecía prístina, intacta, un símbolo de lo que podría suceder pero nunca ocurría.


Su arte era uno de riesgo calculado, donde cada posible resbalón estaba coreografiado, cada latido de peligro meticulosamente planeado para despertar la fascinación primaria de los espectadores con la danza entre la vida y la muerte.


Sin embargo, incluso mientras permanecía allí, con los músculos tensos en empatía con cada paso de su compañero, no podía sacudirse la inquietud que susurraba por sus venas.


La mera idea de la necesidad de la red se sentía ajena, un concepto abstracto en su mundo donde el control era absoluto y la gravedad era una mera sugerencia. Para el público, la red representaba la línea finísima entre el triunfo y la tragedia. Para él, no era más que un atrezo en su gran ilusión, un consuelo para los espectadores, un elemento del decorado que nunca había eclipsado a los artistas.


El momento se alargó, un solo latido suspendido entre dos eternidades mientras Devin alcanzaba el centro del alambre, el ápice tanto de su ascenso físico como metafórico. Aquí, hizo una pausa, complaciendo al público con el estilo de un showman experimentado. Sus movimientos, una mezcla de bravuconería y vulnerabilidad practicada, invitaban a los espectadores al corazón del acto, haciéndolos cómplices en la temeraria danza entre la seguridad y el peligro.


Pero cuando Devin alcanzó el punto medio del alambre, el lugar donde la tensión y la atención alcanzaban su punto máximo en perfecta armonía, algo cambió. Su compañero observó cómo Devin jugaba con el público, extendiendo los brazos con el estilo de un showman, atrayéndolos a su órbita. Un juego familiar de pantomima que habían realizado innumerables veces, cada tropiezo fingido escrito, cada recuperación un voto silencioso de invencibilidad.


Entonces un sonido agudo atravesó la música y los jadeos, un sonido que no pertenecía a esta sinfonía coreografiada de suspenso.


El baile seguro de Devin vaciló, el alambre bajo él traicionando su confianza con un violento chasquido. El cable tenso, enrollado tan apretado como un resorte de reloj, explotó como un trueno desgarrando los cielos.


Sinti�� que el tiempo se fracturaba, sus pensamientos dispersándose como pájaros ante una tormenta.


La incredulidad le clavó en el sitio, su mente negándose a aceptar lo que sus ojos presenciaban.


¿Podría ser parte del acto?


¿Un nuevo giro que Devin había introducido?


No, esta desviación llevaba la marca de la autenticidad. Conocía los movimientos de Devin, podía leerlos como versos en una página, y no había error en el genuino impacto que desgarraba la fachada serena de su compañero.


Mientras Devin caía en picado, la verdad descendía con él: esto no era un acto, no era una acrobacia calculada para emocionar a las masas.


Esta era una caída dictada por el azar, por los brutales caprichos del destino que nunca antes habían tocado su existencia encantada.


Y mientras la red se elevaba para recibirle, lo vio claramente: la falta de estilo que siempre acompañaba los fallos fingidos de Devin. En su lugar, había un crudo intento de agarrarse a algo, brazos agitándose no para el espectáculo, sino por salvación. El cuerpo de Devin se retorció, encogiéndose instintivamente para absorber un impacto que nunca debería haber sido parte de su narrativa.


Su pulso martilleaba contra sus sienes, un redoble para el caos que se desplegaba ante su mirada incrédula.


Esto no era el cálculo tranquilo de un artista manipulando las emociones de su público; era la reacción primaria de un hombre que sabía que la seguridad del alambre había sido cruelmente arrebatada de debajo de sus pies.


Controló su respiración, repitiendo mentalmente un mantra de redes de seguridad y segundas oportunidades. Había una creencia inquebrantable grabada en la esencia misma de su número. La red debajo era una constante, una trampa para las caídas, una guardiana contra la tragedia. Mientras Devin se convertía en víctima de la gravedad, se obligó a centrarse en esta verdad, en el intrincado tejido de cuerdas que siempre había sido solo una precaución.


Sus manos se aferraron con fuerza, los nudillos blanqueados, como si de alguna manera pudiera hacer que el cable volviera a estar intacto, deshacer el desmoronamiento de una década de confianza solo con la fuerza de su agarre.


—Es mejor la decepción que la lesión —se dijo a sí mismo. Era una frase con la que a menudo bromeaban, un comentario casual para cuando las acrobacias salían mal, pero ahora llevaba el peso de una plegaria. Contuvo la respiración, con los ojos fijos en la figura en caída libre de su amigo, esperando el abrazo familiar de la red para amortiguar la caída, para transformar los jadeos de la multitud en suspiros de alivio.


Pero cuando Devin alcanzó la malla, diseñada para soportar la fuerza de su arte, esta traicionó su propósito. Con un sonido que perseguiría al compa��ero para siempre, cedió, y las cuerdas se soltaron de sus anclajes como ramas quebradizas en un vendaval.


La red, antes un símbolo de seguridad, se convirtió ahora en heraldo del desastre.


El tiempo pareció estirarse y retorcerse, cada milésima de segundo una eternidad mientras Devin continuaba su descenso, ahora sin ninguna pretensión de seguridad.


Observó, impotente, cómo el hombre que había sido su confidente, su hermano de armas, chocaba contra el implacable hormigón.


Un grito estalló entre el público, un crescendo de horror.


El torso de Devin rebotó grotescamente al impactar, como una marioneta cortada de sus hilos, y de repente, la ilusión de control que habían cultivado se hizo añicos en mil pedazos irrecuperables.


Entonces la multitud quedó en silencio.


Quería moverse, gritar, hacer algo, lo que fuera, pero su cuerpo lo traicionó, anclado al suelo por el peso de lo que había presenciado.


Un cable roto.


Una red de seguridad fallida.


Así no era como debía haber sucedido.




 



Capítulo Uno


 


 


La mano de Ella Dark se detuvo sobre el pomo aséptico de la habitación del hospital de Ben, una breve vacilación que traicionaba su resolución habitualmente implacable. Empujó la puerta y entró, envolviéndose en el aroma antiséptico que se aferraba a las paredes verde pálido. Sus ojos se fijaron en la figura postrada en la estrecha cama, envuelta en sábanas blancas y crujientes que poco hacían para ocultar la palidez de su piel. Ben Carter, su compañero, su confidente, ahora era solo otro fantasma en la galería de su pasado fracturado.


—Ben —aventuró suavemente, cruzando el espacio entre ellos—. ¿Cómo te encuentras?


Su respuesta fue una mera sombra de conversación, palabras recortadas y ojos anclados en algún punto invisible más allá de la ventana. La luz del sol no llegaba a los rincones de la habitación, dejando su intercambio en un limbo de penumbra.


Por supuesto, Ben tenía todo el derecho a estar distante. Hacía tres días, un misterioso atacante había cortado la electricidad del piso de Ben, forzado la entrada y lo había dejado magullado y lacerado en el suelo de su salón. De no ser por la intrusión de Ella, Ben podría estar en un lugar más permanente que una cama de hospital.


Ella lo había estado visitando esporádicamente durante los últimos tres días, pero cada visita había sido breve, a petición de Ben.


—Por favor, Ben. Háblame —la voz de Ella rompió el silencio, cada palabra sustentada por una callada desesperación. No lo dejaría, no podía dejarlo escapar, no sin intentar reparar las fisuras que parecían ensancharse con cada respiración.


—¿Hablar? —la risa de Ben fue un sonido hueco, vacío de cualquier alegría verdadera—. ¿Qué quieres que te diga, Ella? ¿Que estoy encantado de estar aquí? ¿Que me encanta estar en tu punto de mira?


Su acusación, aunque velada por el cansancio, la atravesó como una cuchilla. Ambos conocían la sombría verdad que acechaba bajo sus frases cortantes. Cada paso que daba junto a ella lo había acercado más a su propia perdición. Era como si el peligro fuera la única moneda con la que ella trataba, y Ben había pagado el precio una y otra vez.


La habitación pareció contraerse a su alrededor, las paredes cerrándose como testigos silenciosos del abismo que se había abierto entre ellos. Las manos de Ella se cerraron en puños a sus costados, el temblor en sus dedos traicionando el tumulto que se agitaba en su interior. Había querido protegerlo de esto, protegerlo de la oscuridad que roía los bordes de su vida, pero en su lugar, lo había arrastrado al abismo.


—Ben, nunca quise que nada de esto pasara.


Pero las disculpas eran solo recipientes vacíos cuando se confrontaban con el telón de fondo de su sufrimiento. Con cada caso que resolvía y cada secreto que desenterraba, el espectro de la muerte se había cernido más cerca, hasta que finalmente mostró sus dientes a la única persona que Ella se había esforzado por mantener a distancia de su aparentemente maldita existencia.


—Estar a tu lado —la mirada de Ben finalmente se encontró con la suya, el dolor grabado profundamente en sus ojos antes chispeantes—. Me está matando. No puedo hacerlo más.


Las palabras se asentaron en sus huesos, una fría verdad que ya no podía negar. Había luchado tanto por mantener las sombras a raya, por esculpir una pizca de normalidad en medio del caos. Pero ahora, mientras estaba de pie ante el hombre roto que una vez había sido su ancla, Ella se vio obligada a enfrentar la posibilidad de que ella fuera la portadora de su ruina.


Se arrodilló junto a la cama del hospital, su mano flotando sobre el brazo de Ben, insegura de si su toque sería un consuelo o otro recordatorio del dolor que había convocado. Las sábanas blancas e inmaculadas coincidían con el tono de su piel, haciéndolo parecer aún más frágil bajo la fluorescencia estéril de la habitación. El hombre con abdominales cincelados en piedra se había reducido a un montón de trapos flácidos.


—Ben, por favor —imploró—. No tengo ni idea de qui��n te hizo esto. Lo siento mucho.


Sus ojos escudriñaron su rostro en busca de algún signo de perdón, pero lo que encontró fue un reflejo de sus propios temores devolviéndole la mirada.


Ben se apartó ligeramente, la tensión en su mandíbula traicionando el tumulto que se agitaba bajo su fachada estoica.


—¿Es esta tu idea de venganza, Ella? —su voz era áspera, cada palabra puntuada por una amargura profundamente arraigada—. ¿Enviaste a alguien tras de mí porque hemos... porque terminé las cosas?


La acusación quedó suspendida en el aire entre ellos como una nube tóxica. Ella retrocedió como si la hubieran golpeado, sintiendo el aguijón de sus palabras más agudamente que cualquier golpe físico. Negó con la cabeza vehementemente, sus manos formando puños a sus costados.


—Ni hablar, Ben —su certeza sonó clara��. Nunca haría algo así, ni en un millón de años. Me importas demasiado como para alguna vez...


Se interrumpió, conteniéndose antes de que la declaración pudiera formarse por completo. No era el momento para confesiones de amor; era un momento para la acción, para las respuestas. Ella se enderezó, su postura rígida con una nueva determinación.


—Alguien está atacando a las personas a mi alrededor, y no puedo permitir que eso continúe. Voy a averiguar quién te hizo esto —prometió.


Mientras permanecía allí de pie, la detective en su interior despertó, su aguda mente uniendo las escasas pistas, los patrones formándose en medio del caos. Quienquiera que hubiera atacado a Ben había dejado un rastro, por tenue que fuera, y ella lo seguiría hasta el fin del mundo si fuera necesario. Era una promesa silenciosa hecha no solo a él, sino a sí misma: detener este ciclo de violencia que parecía orbitar su vida como un satélite.


Ella se detuvo junto al borde de la cama de hospital de Ben, sus dedos trazando una línea invisible sobre las sábanas blancas almidonadas. El olor estéril de los antisépticos en el aire se mezclaba con el tenue hedor a enfermedad que se aferraba a la habitación.


—Incluso si descubres quién hizo esto, ¿entonces qué? ¿Qué les impide a ellos, o a cualquier otro, venir a por mí de nuevo? —Sus ojos, antes llenos de calidez cuando la miraban, ahora mostraban un río interminable de miedo y fatiga.


El pecho de Ella se encogió al asimilar su comentario. Alargó la mano para coger la suya, pero él se estremeció, apartándose sutilmente. Era un gesto minúsculo, pero la atravesó como una cuchilla.


—No puedo quedarme de brazos cruzados mientras alguien te amenaza —insistió, aunque su voz temblaba con una vulnerabilidad que rara vez se permitía mostrar—. Te protegeré. Aumentaremos la seguridad...


—No es suficiente, Ella —la interrupción de Ben fue firme—. Nunca será suficiente. Cada vez que te acercas a estos... monstruos, acabo en el punto de mira. No puedo vivir así.


Su promesa de protegerlo quedó suspendida en el aire, frágil y quebradiza como las hojas que bailaban fuera de la ventana del hospital. Con cada palabra que Ben pronunciaba, la esperanza a la que se aferraba se desmoronaba un poco más, dejándola luchando por encontrar una manera de mantenerlo a salvo, de mantenerlo aquí.


Pero Ben estaba decidido. —Me voy de D.C. —declaró, girando la cabeza para mirar por la ventana el paisaje urbano más allá—. No me queda nada aquí. Quizás sea hora de que tú pienses en hacer lo mismo.


La sugerencia la golpeó más fuerte que cualquier golpe físico. El trabajo de Ella, la búsqueda de la justicia, era el núcleo mismo de su identidad, entretejido en su ser tan estrechamente como su propio ADN. Sin embargo, aquí estaba Ben, el hombre por el que lo había arriesgado todo, diciéndole que podría ser su muerte.


Y quizás tenía razón.


—Ben, por favor. No hagas esto. No te vayas por mi culpa.


Su expresión era indescifrable, una máscara que ocultaba el torbellino que ella sabía que se agitaba debajo.


—No es solo por ti —dijo, aunque la implicación estaba clara: su vida, su cruzada contra la oscuridad, era un torbellino que amenazaba con consumir a cualquiera que se atreviera a acercarse demasiado—. Es por mí. Por mi tranquilidad.


Quería discutir, rebelarse contra su decisión, pero la firme determinación de su mandíbula le indicaba que sería en vano.


Él había tomado su decisión, había trazado su línea en la arena, y ninguna súplica de ella la borraría.


Se volvió hacia ella, su mirada implorándole que entendiera.


—Deberías considerarlo también, Ella. Antes de que sea demasiado tarde para ti también.


La verdad no dicha se asentó entre ellos, pesada y sofocante, que quizás ya era demasiado tarde, que tal vez el ángel guardián de la muerte no estaba velando por ella, sino esperando. Esperando el momento en que flaqueara, el instante en que su suerte se agotara, y toda su habilidad y determinación no serían suficientes para salvarla a ella o a aquellos que le importaban.


Ella se dejó caer en una silla y apretó los dedos alrededor del reposabrazos de plástico. Sus nudillos se blanquearon mientras se inclinaba hacia adelante, la desesperación en su voz cruda y expuesta.


—Ben, por favor. No puedes irte así —imploró, pero incluso mientras las palabras salían, se sentían vacías, huecas en su poder de persuasión.


Sus ojos, antes una fuente de calidez y seguridad, ahora eran fortalezas frías, atrincherando su resolución contra sus súplicas. Podía leer la resignación grabada en las líneas de su rostro, el cansancio en su postura que hablaba volúmenes de un hombre empujado más allá de sus límites.


—Irme es la única manera en que tendré alguna oportunidad de tener una vida normal —dijo Ben. Ella podía escuchar la corriente subterránea de dolor impregnando cada sílaba. Se movió ligeramente, haciendo una mueca mientras se ajustaba la delgada manta del hospital más apretada a su alrededor.


—¿Normal? ¿Después de todo lo que hemos pasado?


—Especialmente después de todo —dijo Ben con firmeza—. No puedo ser daño colateral en tu guerra, Ella.


Era una flecha brutal, golpeando precisamente donde más dolía. Sabía que tenía razón; su cruzada contra el oscuro submundo del crimen siempre había estado llena de peligros. Pero cuando aceptó este trabajo hace dieciocho meses, nunca imaginó que los más cercanos a ella pagarían un precio tan alto por sus batallas.


—¿Adónde irás? —La voz de Ella apenas era un susurro, su corazón se encogía ante la idea de que él desapareciera de su vida, disolviéndose en lo desconocido como un fantasma huyendo del amanecer.


—A algún lugar lejos de aquí —dijo Ben—. Un lugar donde el pasado no tenga un control asfixiante sobre mi futuro. Y no te lo diré, Ella. Es más seguro si no lo sabes.


—¿M��s seguro? —La palabra sabía amarga en su lengua—. ¿Para quién, Ben?


—Para ambos —Su mirada se encontró con la de ella, sin flaquear—. Necesitas dejarme ir.


—Pero...


—Para esta noche, me habré ido —La interrumpió, su voz ganando un tono de finalidad—. Ya he empezado a borrar mis huellas. El contrato de mi piso, las facturas de servicios, todo. No quedará nada que me ate a este lugar. Una vez que me den el alta, me voy.


El mundo pareció contraerse a su alrededor, las paredes acercándose, presionando con la inevitabilidad de la partida de Ben.


—Vas en serio con esto —afirmó, aunque no era una pregunta. Era un reconocimiento de la grieta irrevocable que se formaba entre ellos.


—Totalmente en serio —confirmó Ben, su elección de palabras enviando un escalofrío involuntario por su espalda—. Ahora vete, Ella. Por favor.


Se levantó de la silla, su cuerpo pesado, cada célula cargada con un dolor demasiado profundo para expresar. Su mano se extendió involuntariamente, temblando mientras se cernía sobre la de él, anhelando una conexión que sabía que se estaba desvaneciendo.


El hombre que yacía en la cama frente a ella, envuelto en vendas y rodeado por el suave zumbido de la maquinaria médica, era el mismo que una vez le había prometido estar a su lado en cada tormenta.


Ella observaba cómo Ben se movía bajo la fina sábana del hospital. Su rostro se contrajo en una mueca silenciosa, las arrugas se profundizaron alrededor de sus ojos; el dolor rompía momentáneamente el velo de la medicación. El corazón de Ella se encogió, el impulso de alcanzarle, de aliviar el dolor con un roce o una palabra, era casi abrumador. Pero se contuvo, sabiendo que su contacto podría ya no traer consuelo, sino un recordatorio de todas las razones por las que él necesitaba escapar.


Con cada respiración superficial que Ben daba, Ella sentía cómo los tenues hilos que aún les unían se deshilachaban, a punto de romperse. Podía sentir el final de algo más profundo que su historia de amor; era el acto final de una unión que una vez pareció inquebrantable.


Su mirada se detuvo en el rostro de Ben, memorizando las líneas, la barba incipiente que salpicaba su mandíbula, la forma en que su pelo caía ligeramente sobre su frente. Estos detalles se grabaron en su memoria, un archivo de la última vez que podría presenciar la esencia viva y respirante de Ben Carter.


—Ben —susurró.


Pero él no respondió, con la espalda vuelta hacia ella mientras se acurrucaba en una posición que le causaba menos dolor. Ella leyó el rechazo en la tensión de sus hombros. Él ya se estaba retirando del mundo que compartían, alejándose hacia un lugar donde ella no podía seguirle.


Dio un paso y luego otro, sus movimientos mecánicos, como si alguien más controlara sus extremidades. Al llegar a la puerta, se permitió una última mirada por encima del hombro, capturando la imagen de Ben, herido pero decidido. Luego salió al pasillo, el sonido de la puerta al cerrarse resonando como una solemne despedida.


Fuera, el mundo seguía su curso, ajeno a la fractura que acababa de ocurrir dentro de los confines de esa habitación. La gente pasaba apresurada, perdida en sus propias historias, mientras el corazón recién roto de Ella palpitaba en su pecho, un cruel recordatorio de que la vida, en efecto, continuaba.


Mientras bajaba por el pasillo con determinación, una nueva resolución tomó forma. Este misterioso guardián, este ángel de la muerte, tenía algo que ver con ella. Alguien estaba jugando con su vida, y el ataque a Ben lo confirmaba.


Necesitaba respuestas.


Tenía que actuar.




 



Capítulo Dos


 


 


Mia Ripley miraba fijamente por la ventana hacia la boca abierta del camino vacío que serpenteaba hasta su puerta. Sus dedos, pálidos e inquietos, recorrían el borde de una taza de café intacta, cuyo vapor hacía tiempo que se había rendido al aire indiferente de su salón. El mundo exterior pintaba un cuadro engañosamente sereno, en desacuerdo con la tormenta que se gestaba en la boca de su estómago.


Su soledad era un arma de doble filo, proporcionando espacio para la reflexión pero amplificando los ecos de sus pensamientos, cada uno un rebote de dudas y conjeturas. El juego de la espera era una amante cruel, cada tic-tac del reloj un recordatorio de la inminente confrontación, una cita con fantasmas de un capítulo de su vida que había cerrado con rotunda finalidad.


Martin, el nuevo ancla en su vida, estaba en algún lugar del Golfo de México, pescando atunes de aleta negra y amarilla. Volvería esta noche, lo que significaba que Mia estaría sin Martin durante las próximas doce horas más o menos.


Entonces el motor rugió en algún lugar fuera. Un Ford azul vino a toda velocidad por la carretera, perturbando la quietud. El coche emitió un gemido cansado al detenerse, agotado tanto por la edad como por el descuido. El vehículo, una reliquia de un capítulo de su vida que esperaba estuviera firmemente cerrado, parecía fuera de lugar contra el telón de fondo de su nuevo comienzo.


La punzada de molestia fue instantánea, un dolor agudo que arrugó el ceño de Mia mientras observaba emerger una figura. Con un suspiro resignado, la mano de Mia se deslizó sobre el panel de seguridad, desactivando la cerradura electrónica con un toque reacio. La luz del porche parpadeó cobrando vida, y cuando la puerta principal crujió al abrirse, la visión de él parado allí —una manifestación física de un capítulo que anhelaba olvidar— le golpeó en el estómago.


—Trevor —dijo Mia.


El hombre era su ex marido. Habían pasado veinticinco años desde que se casaron y veinticuatro desde que se divorciaron. Por mucho que lo intentara, no podía deshacerse del hombre en su vida. Se aferraba a la periferia de su existencia como un viejo adorno no deseado que había sido pegado a la chimenea.


Más temprano ese día, Trevor le había enviado un mensaje de texto de repente: "Necesitamos hablar. Tengo algo que necesitas ver". La típica ambigüedad de Trevor que le hacía poner los ojos en blanco. Después de todos estos años, todavía pensaba que podía atraerla con afirmaciones ambiguas y amenazas vacías.


El problema era que funcionaba.


Los labios de Trevor se separaron solo para formar una orden brusca.


—Déjame entrar, Mia. Necesitamos hablar.


Los años se habían grabado en el rostro de Trevor, trazando un terreno de pérdida y arrepentimiento que Mia apenas podía reconocer. El hombre que estaba ante ella, con su piel curtida por el tiempo y las sombras acechando como ladrones bajo sus ojos, parecía un espectro del joven al que una vez había prometido su vida. Era la apariencia de un hombre que había tomado una vida de malas decisiones.


—No eres bienvenido aquí —dijo ella.


Trevor se apoyó en el marco de la puerta.


—Créeme, querrás oír esto —insistió, con voz áspera como la grava.


Su audacia trazó una línea fría en su corazón, pero sus ojos demacrados delataban desesperación. Dudó, cada fibra de su ser gritando que cerrara la puerta de golpe y cortara el último hilo que los conectaba. Pero la curiosidad, esa traidora susurrante, la persuadió para aflojar su contención, y con el corazón pesado, Mia se hizo a un lado, permitiendo que el fantasma entrara en el hogar que tanto había luchado por limpiar de su sombra.


El acto de permitir que Trevor entrara en el calor de su sala de estar, en el corazón de su santuario, fue una concesión reacia a los capítulos no resueltos de su pasado. Lo observó, un espectro no deseado, mientras se acomodaba en su mundo cuidadosamente curado.


—Sé breve —dijo Mia. Sus ojos nunca lo dejaron, siguiendo sus movimientos, lista para expulsar al intruso si se sobrepasaba de los límites de esta incómoda tregua.


Trevor se desplomó en el suave abrazo del sofá de Mia con una facilidad presuntuosa que le revolvió el estómago. Un observador casual podría haberlo confundido con un viajero cansado encontrando reposo, pero no Mia. Ella conocía la verdad de lo que yacía bajo ese exterior desaliñado. Con cada ajuste descuidado de su postura, parecía manchar los cojines, el aire mismo a su alrededor. La domesticidad de la escena era una parodia grotesca, un recordatorio de una vida de la que había escapado y reconstruido desde cero.


Mia permaneció de pie.


—Sé breve —repitió.


La mirada de Trevor vagó, absorbiendo todo: las superficies pulidas, el arte que hablaba más de sus gustos que de su historia compartida, las estanterías llenas de evidencia de su intelecto y triunfos duramente ganados. Cuando sus ojos se posaron en una fotografía de su reciente ceremonia de premiación, sus labios se curvaron en lo que podría haberse interpretado como un cumplido.


—Parece que te va bastante bien —dijo arrastrando las palabras.


—Eso es lo que pasa cuando trabajas para ganarte la vida en lugar de intentar estafar cada céntimo.


La sonrisa de Trevor se ensanchó, imperturbable ante su réplica mordaz. Era un baile que habían interpretado innumerables veces antes, uno en el que él buscaba liderar, pero ella se negaba a seguir.


—Mira, no he venido aquí para debatir —dijo Trevor, su sonrisa persistiendo como si estuviera fijada a su rostro desgastado.


—¿Cuánto? —preguntó ella. La única razón por la que Trevor volvía era porque su saldo bancario había vuelto a estar en números rojos.


—Necesito cincuenta mil, Mia.


La habitación pareció inclinarse, la realidad se distorsionó ante la audacia de su petición. ¿Cincuenta mil euros? El aire se espesó, su respiración se cortó, una risa —amarga e incrédula— se le escapó antes de que pudiera contenerla.


—¿Cincuenta mil pavos? —Mia se rio—. ¿Me tomas el pelo?


Pero la mirada en los ojos de Trevor, ese profundo y arremolinado pozo de caos, no contenía ni un atisbo de humor.


—Hablo totalmente en serio, Mia. Esta vez he perdido a lo grande, y estoy metido en un buen lío.


Mia sintió una oleada ardiente de ira, un infierno que amenazaba con consumir el shock que momentáneamente había helado su sangre.


—Lárgate —espetó, señalando hacia la puerta con un dedo rígido. Cada línea de su cuerpo hablaba de su desafío, la postura rígida, el mentón alzado. No había trabajado hasta la extenuación, no había luchado con uñas y dientes para recuperar su vida de los escombros de su matrimonio, solo para ser arrastrada de nuevo por sus fracasos—. No soy tu red de seguridad. No para esto.


Hubo momentos, vergonzosamente más de una vez, en los que Mia se había encontrado firmando cheques para aliviar las cargas de Trevor —pequeñas cantidades que escocían pero no herían.


Pero cincuenta mil era un corte demasiado profundo.


—Vamos, Mia. Sabes que lo tienes —la voz de Trevor se deslizó por el aire, intentando tejer un hechizo familiar de derecho—. No es como si lo necesitaras.


Una risa fría y sin alegría escapó de sus labios mientras se giraba para enfrentarlo completamente.


—Sí, lo tengo, porque me he ganado cada maldito céntimo. Y sí, lo necesito. Ya no eres mi responsabilidad, Trevor. Mi dinero no es tuyo para que lo derroches en el juego.


Los dedos de Mia se curvaron en un puño, sus nudillos se blanquearon mientras Trevor esbozaba esa sonrisa insolente que siempre había precedido a los problemas. Una tempestad de furia se arremolinaba en su pecho, pero la contuvo, negándose a dejar que él la viera alterada.


Trevor se reclinó, la sonrisa aún jugando en las comisuras de su boca, una máscara grotesca que no lograba ocultar la desesperación que acechaba debajo.


—Bueno, es una lástima —dijo con arrastradas palabras, un tono de amenaza deslizándose en su voz—. Especialmente porque me he enterado de tu pequeño encontronazo con Randall Carter.


El nombre golpeó a Mia como una ola fría.


—¿Qué pasa con Carter? —preguntó.


El reciente tiroteo del ex director del FBI era ahora de conocimiento público, pero su historia con él era un esqueleto que creía bien enterrado.


—Vamos, Mia, no te hagas la tonta. He oído que le dispararon —dijo Trevor, su risa un seco crujido de hojas otoñales—. Y es curioso porque recuerdo que vosotros dos... teníais algo.


La ira ardió como una estrella brillante.


—Eso no es cierto. Tuvimos un altercado, eso es todo. Él cruzó una línea, y yo le puse en su sitio.


El recuerdo de aquella noche, del miedo y la furia, era un fantasma que hacía tiempo había dejado descansar. Carter se había propasado, y Mia había respondido con un puñetazo.


Pero Trevor, como un ave carroñera, parecía empeñado en picotear viejas heridas.


—Bueno, eso no es lo que he oído —se burló—. Y estoy seguro de que al FBI le encantaría saber todo sobre vuestro altercado. Especialmente ahora, con Carter fuera de juego.


La sangre de Mia se heló ante la velada amenaza de Trevor. Años atrás, ella y Randall Carter se habían cruzado de una manera que iba mucho más allá de los límites profesionales. Carter había hecho insinuaciones no deseadas, su posición de poder un intento retorcido de coacción. Mia había respondido con una rapidez brutal, su puño conectando con la cara de Carter y desalojando su globo ocular. Era un oscuro secreto que ambos mantenían enterrado: Carter por vergüenza y bochorno, Mia por el deseo de evitar el inevitable drama. Mia no quería que los sórdidos detalles llegaran a los más altos rangos del Bureau, así que si Trevor de alguna manera desenterraba esa historia dormida desde hace tiempo, podría arrojar una nube de sospecha sobre ella. La mera insinuación de un motivo, por endeble que fuera, sería una caja de Pandora que Ripley no quería abrir, especialmente ahora.


Mantuvo su expresión pétrea. Este era el juego de Trevor: manipulación, coacción, aprovecharse de viejos temores.


—¿Qué te hace pensar que el FBI no sabe ya todo?


La sonrisa de Trevor vacil��, solo por una fracción de segundo, antes de ser rápidamente recompuesta, una fachada tan frágil como el hielo fino.


—Porque me dijiste que lo mantuviera en secreto.


—Eso fue hace mucho tiempo, Trevor. Los jefes del FBI lo saben todo. No soy tan tonta como para ocultar algo así.


—No —dijo Trevor—. Tu amiguito en la cima lo sabe. ¿Cómo se llama, Edis? Ya sabes, el tipo que cree que el sol brilla por donde tú pisas. ¿Qué pasa con todos los demás, eh?


Mia sintió un escalofrío, como si la temperatura en la habitación hubiera caído en picado. Trevor ya no era solo un ex marido desesperado; ahora era una amenaza, una serpiente enroscada en el rincón de su vida, lista para atacar con mentiras venenosas. Sus palabras, viscosas e insidiosas, intentaban deformar la realidad en la que vivía, pintarla con colores que nunca había llevado.


—Sobrevaloras el poder de tus insinuaciones —contraatacó Mia, con voz gélida y la espalda recta como una vara—. Edis conoce la verdad, y eso es todo lo que importa. Me conoce, conoce mi integridad. A diferencia de algunos, yo no me escondo en las sombras, Trevor.


—¿Integridad, eh? Curiosa palabra viniendo de ti. Ya veremos cuánto vale esa integridad cuando empiecen los rumores. Cuando la duda se instale.


Mia estaba lista para atacar. Lista para ponerle las manos encima al hombre con el que una vez había considerado formar una familia.


—¿Rumores, Trevor? ¿Eso es todo lo que tienes? ¿Crees que puedes volver a mi vida como si nada y lanzar acusaciones sin fundamento y que todo el mundo te va a creer?


—Imagina —continuó Trevor, alargando cada palabra, saboreándola— si alguien le susurrara al FBI sobre tu antiguo encontronazo con el querido Randall. Algunos podrían sacar conclusiones precipitadas. Podrían pensar que tenías motivos para querer que desapareciera.


—¿Me estás amenazando? —dijo Mia—. Lárgate de mi casa antes de que te eche yo misma.


—Llamémoslo... una situación hipotética —dijo Trevor, levantándose del sofá con una despreocupación que contradecía el veneno de sus palabras. Se puso de pie y se dirigió hacia la puerta con las manos en los bolsillos, con el atisbo de una sonrisa en los labios—. Sería una verdadera lástima que algo se interpusiera en la jubilación tranquila de Ripley, ¿no crees?
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